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LA CHINA. 

La geografía en la China es un 
""abajo tan vago por la contradic-
,̂ 'on de los datos, y tan gigantesco 
PO'" sus proporciones, que apenas 
seriansuficieiitiis muchos volúme-
•̂ ŝ para dis-.utirla y establecerla, 
¿•̂ otrio puede reconocerse, efectiva-
"^ente, en medio de 1,572 ciuda-
J^s, 2,796 templos, 3,158 puentes 
|l0,809e.iificios, ó bien entre 705 
'̂gos y 14,605 montañas nombra-

^''spor los autoi'es chinos? Su liis-
°''i'i naturil, determinada en algu-
^s hechos, no es menos dudo-^a 
'̂  otros, y en general muy incom­

pleta. 

l̂ n una extensión que se prolon-
|^''ntrt! los 69o y los 141° longitud 

" y los 18o y los 51" latitud N., en 
^^ '̂0 de todos los accidenti'S de 

ter, 
«iiont 
Pas 
y 

í'eiio.s im (¡-inab'es con comarcas 
uosasy valles inundados, este-

y fíiarism is, llanuras fecundas 
^ '-'olladüs praductivos rebosando 
^brazos, surcada de canales, U 

"la d«bu producir cuanto se quio-
"' y pocas dehen ser las varieda-
*̂s de árboles y de plantas que es-
''Paná su vasta nomenclatura; ade-

g ^p !^ ''gricuUura es tan honrada 
' ^hina, desde tiempo inmemorial, 

JJe en cierta época del año se cele-
j , ^ ^ una fiesta, en la que el mismo 

Perador dirige un arado y traza 
^ u mano un surco en el campo. 

Oíésf̂ ^^ de todos los animales du-
Cln '̂ ^^ *̂ ^ Europa, se halla en 
t}g '̂ '̂  ^' camello, que es pequeño y 
eleíoP • ^ " ^"^ selvas se halla 

^• t̂e, el rinoceronte unicornio, el leo I, 
tíos ^ ' " melena, el tigre, los mo-
y j^ y el piteca, que imita los gestos 
cieiv^ '"' '̂̂ "'•'̂ '* ' '"' hombre, el 
•̂tud*H ^'J'*'^^'''*^' zorro y una mul-

VQ|. . otros animales. Abunda la 
^m '^^^' ^^P'^cialmeníe los ánades. 
Sajj*"̂  ''ísaves se distinguen el fai-
y el ,^'^'^ y argentado, la cerceta 
no P^J'"o pescador. El dorado chi-
P ¿ ?^^'^*'"to de las ensenadas del 
(}ofj¿ .^^^0 trasportado á Europa, 

Ii<..̂  ^^'^^ í*'""'' ^' tnií^mo uso. 
bJQ „j!̂ ?̂ '̂ ''̂  ^bis costumbres del pue-
eti g "̂ °> 'íunque se h «n exagerado 
'^ttroo'! "^'*"6ra, m(;recen, sin em-

j ^ ^ 'llamar la atención. 
HOsV '̂̂ 'í '•'^tirada de las mugeres 
las Qy '̂̂ ^^^^de hasta las aldeanas, 
Se ^Q^y ^Menudo dirigen el arado y 
^^fiico^^" ^ '"^ trabajos más me-
rigQj, '̂ pero se observa con todo 
feíQjj?" ''̂ "̂  clases elevadas, donde 
«Spe(.j^^''^^6ta ceremoniosa y una 
Cu v¡j.̂  -̂̂  jerarquía de familia, úni-
Serv¡¿^'' <iue en todos tiempos ha 

•̂  de t«,Tna á los exagerados 

admiradores de la civilización chi 
na, y que consisteeii un respeto filial 
el cual llega hasta el absurdo. 

En China, coano antiguamente en 
Roma, un p idre puede vender á su 
hijo como esclavo; y sea piu' capri­
cho, sea por indigencia, usan con 
bastante frecuencia de este derecho. 
Las mozaseí! especi \\ son casi siem­
pre objeto de un negocio mercantil 
entre IÜ.S padres y ci novio. Lo mas 
singular es que este compra siempí e 
sin ver. No es libre de reclamar la 
«mercancía» mas que en el mom-n 
to decisivo. Cut idoc! chiche que 
conduce á la desposada á la casa de 
su marido llega anle el domicilio 
de éste, le dan la llav- de la porte 
zuela del carruaje. Únicamente los 
reg.ilos y el precio 'iel negocio se 
pieiden para el novio cuando'no 
acepta á la novia. 

Los chinos tienen un gusto bien 
definido por el juego. Raras veces 
sale un hombre de su casa sin lie 
var en la faltriquera un juego de 
dados ó de naipes, á falta de éstos 
se sirven de sus manos y juegan al 
• tsoimoi,» especie de «morra,"» co­
nocida en Francia, y de la cu;»! son 
sumamente apasionados los napoli­
tanos. Conocen igualmente el aje­
drez, las riñas de gallos, de codor­
nices, de langostas y de grillos. 

Los chinos de buen tono se levan­
tan de la C'ima á las once de la ma­
ñana. Su desiyuno se compone de 
diversos platos de carne, pescados 
y legumbres, servido todo en s dvi-
llas, con una taza ó dos de néctar 
chino, el «oiou hen-lsou,» que se 
toma caliente. Esta bebida, ligera­
mente acida, se extrae del maiz, tie­
ne un gusto bastante desagradable, 
pero rara vez p odU' e borrachera y 
ayuda al vigor del cuerpo. 

Este almuerzo termina con un 
plato de arroz, quesetoma gener.il-
mente con un pescaito salado. En­
seguida viene el té; se echa agua 
hirviendo sobre las hojas y le pre­
sentan en grandes tazas, que los 
chinos apuran sin echar azúcar. 

A las dos se sirve un refrigerio, 
compuesto de frutas do la estación, 
después de las cuales vuelve á to 
marse el té. En las casas bien aco­
modadas la comida se sirve á las 
Seis de la tarde, y si os un convite 
formal, debe ser acompañado de 
música vocal é instrumental ó algún 
espectáculo. 

Las grandes comidas empiezan 
siempre por leche de almendras, la 
que se sirve en grandes tazas, y 
después los demás manjares. 

La mesa se cubre toda de vasijas 
de loza y de vidriado blanco, para 
el vino ó oiou-hent-lsou, y de pla­
tos con frutas. 

Los manjares s'componen de ja­
món, aves, huevos, ete., condimen­
tados con salsas que solo los chinos 
pueden comer. 

Los chinos tienen tmt i pasión 
por el tab ico, qu ;̂ á veces fuman 
hasta en la mesa entro pl ito y plat'). 
Caila uno lleva consigo uno ó dos 
sirvientes de pipa; su ocupación 
consiste en colocar I i pip i en la bo 
ca de sus señores, y como saben los 
monientos en (;[ue tienen coslum -
'.jíü de fumar, s; 1'. presenta MO. 
dar lugar á cjue se la pidan. 

La legislación despótica que rige 
en la China no hubiera sobrevivido, 
sin ouda á una < ívíiízacion materia! 
basiaiite avanzada, si el carácter 
indig-Mia lio se liubies ; prestado á 
todos los abusos del poder. A. esta 
tendencia doiieatribuirse el frecuen­
te uso del inambú, (jue sirvo á la po-
lici I de toüo el iinp -no. A la menor 
filta, al menor delito, les aplican 
una dosis más ó menos fuerte de 
esia pona, d"ja(i>i, por lo común, á 
li dis recím del mandarín. 

El marabú y la miseria constitu 
yén los dos elenvoitos de degra­
dación del caráter ihino: el egoís­
mo y el embrutecimiento, sus cua­
lidades más gráñ ;<is—D. de V. 

Miscelánea. 

¿A qué edad puedo uno casarse? 
Según la «Revista de Higiene» de 
París: 

«En Austria á 14 años los dos se­
xos. En Alemania á 18 años los hom­
bres y 14 las mujeres. En Bélgica; 
los hombres a 18 años y 15 las mu-
j.-res. Españ i: hombres 14 años y 
mujeres á 12. Francia: hombres 18 
años y mujeres á 15. Grecia: hom­
bres á 14 años y las mujeres á 12. 
Hungría: católicos y oitodoxos, hom­
bres 14 años, mujeres á los 12; pro-
test'Utes: hombres 18 años, muje­
res á los 15. Italia: hombres 18 años, 
mujeres á los 15. Portug d: los hom 
bres á 14 y las mujeres a losl2. Ru 
sia: hombres á 18, mujeres á los 16. 
Rumania: hombres á 18 y mujeres 
á 16. Sajonia: hombres 18, tnuje 
res á 16. Suiza según los cantones: 
hoo.bres 14 á 20 años, mujeies de 
12 á l 7 . Turquía a la pubertad.» 

El viernes ultimo los empleados 
doi CréJito hipotecario francés y los 
numerosos suscritores que se pro 
sentab >n en ei patio d I establecí 
miento, fueron sorpreniiidos con la 
presencia de Mr. Grevy entre el pú­
blico. 

Advertido de ello 1 subgoberna-
dor' del Crédito, salió a ofrecer al 
jefe del Estado un asiento en una 
'•fieina próxima á la caja, mientras 
se hucian las notis correspondientes 
á su entrega de metálico por el im­
porte de las obligacioties suscritas. 

Mr. Grevy rehusó el ofrecíoiiento, 
permaneciendo en el sitio que por 
turno le cori'esponoia. 

Los periódicos de Lisboa comen -
t in una noticia recibida últimamen­
te de Inglaterra. Se trata nada mo­
nos que de la creación de un gran 
ferro canil que atraviese el centro 
de África. 

Este proyecto, al cual el gobierno 
inglés da su plena adhe-ion, ns. debi-
uo a la iniciativa ue Enrique btan-
ley, qu ^ lia atraves ido el África cen­
tral en su viaje á Livingstone. 

En Manohester ha tenido lugar 
una grande reunión, y 11 mayoría 
de .os industri des y comerciauíes 
se h m mistr d̂o íavoiab'es a la era-
presa. La compañía que va a formar­
se reunirá un capital d» sesenta mi­
llones de francos. 

El ferro-carril saldrá de Zafíiber y 
terminará al Norte de Z tnzíba, pa­
sando cerci de Niissa, donde existe 
una ciudad llamada Livingstone. 

El ferro carril recorrerá 400 mi­
llas, alas cuales hay que añadir co­
mo camino comercial 1.30J millas 
navegables. 

I Hé aquí una coincid neia si»>gu-
; lar.—El 22deagosode 1496 embar-
I cose ea Laredo doña Juan i, 11 ima­

da más tarde la «Loca,» hija delsa-
\ bel la (Católica, para contr ter tna-
I ti imonio con el archiduque de Aus­

tria Felipe el i erm<iso. El 22 de 
agosto de 1879 salió don Alfonso XII 
para visitar á su prometida doña 
María Cristina, archiduquesa de 
Austria. 

Un geólogo alemau ha d«8ei*bier-
to en el álveo del rio Vulda, provin­
cia de Hesse, un bosque de eneiuná, 
enterrado bajo una cap* de arena 
de cuatro metras do espesor: loa 
troncos de los árboles se encuentran 
en buen estado de conservación, la 
midera no ha perdido en nada su 
consistencia, y es muy apro'pósito 
para la fabricación de mu-bles. Uno 
de los troncos, que mide 18 metros 
y tiene metro y iriedio de diámetro, 
ha sido enviado al museo geológico 
de Berlin. 

La Sociedad Bíblica inglesa, des­
de su fundación á principios de es­
te siglo hasta la f.cha, ha impreso 
y esparcido por todos los ámbitos 
del mundo la fiiolera de oehenti y 
<ínco millones de tj mpiares de la 
Biblia, figurando el año 1N78 por 
tres millones quinientos mil ejem-
p ares. 

Sa ha presentado al parlamento 
inglés un libro que C'>i)tieiie toda la 
1. gí-lacioo vigente sobró ma-ca- de 
fábrica en todos los países; incluso 
España. 

Un despacho de Yokohama del 4 
de Setiembre ha traído á Europa la 
noticia de haber lleg ido á aqud 
puerto el Vapor sueco Vega, proce-


